LA MUERTE DEL REY.

INTRODUCCION:
Epitafio es el honor que rinde la brevedad a la vida de un hombre. Son las palabras que se quedan en las tumbas. Es más importante dejar nuestro epitafio en el corazon de las personas y no en las frias lapidas de los cementerios. Esas palabras resumen lo que fue la vida de un hombre. El epitafio de Saúl solo tiene tres palabras, y las pronuncio el mismo. “he actuado neciamente” 1Sam 26:21
Leer 1Sam 31.

I.- ¿COMO ACTUA UN HOMBRE NECIO?

Volvamos al epitafio de Saúl: “he actuado neciamente”
Un hombre actúa neciamente cuando descuida a sus amigos temerosos de Dios, como Saúl descuido a Samuel.
Un hombre actúa neciamente cuando vive de apariencias.

Un hombre actúa neciamente cuando se lanza a hacer cosas que Dios nunca le mando.

Un hombre actúa neciamente cuando NO hace las cosas que Dios le mando que hiciera.

Un hombre actúa neciamente cuando desobedece a Dios aun en las cosas pequeñas.

Un hombre actúa neciamente cuando trata de ocultar su desobediencia presentando excusas religiosas

Un hombre actúa  neciamente cuando trata de convencerse a si mismo que tiene la razón aun cuando sabe que no la tiene.

Un hombre actúa neciamente cuando permite que los celos y el odio lo esclavicen, lo dominen, y lo perviertan.
Un hombre actúa neciamente cuando deja a un lado la justicia y se lanza a cometer injusticias a su propio beneficio.

Un hombre actúa neciamente cuando trata de mantener su posición y es capaz de hacer cualquier cosa para eso, aun de matar.

Un hombre actúa neciamente cuando deja a un lado a Dios y va a consultar a un espiritista para resolver sus problemas espirituales.

Al final de cada una de estas frases podemos poner las palabras: “…como lo hizo Saúl”

Todas estas frases se resumen en el triste epitafio de Saúl: “he actuado neciamente”

Tenemos frescas en la mente las palabras del cap. 31, ahora yo quiero contrastarlas con las de 1 Samuel 10:6,7. 

El contraste es pavoroso. Saúl yace atravesado en varios lugares por las flechas filisteas, no lejos de el yacen los cuerpos de sus hijos.

La muerte de Saúl fue una tragedia. Fue ignominiosa. El escogió esa vida. El dio la espalda a Quien le lleno de gracia.
Es triste ver al hombre más alto de Israel en ese tiempo, gallardo, líder natural, guerrero….el rey de Israel, ahora esta caído en el suelo, traspasado por varias flechas enemigas, la sangre saliendo a borbotones, y en su cara una mueca de dolor. En su agonía le pide a su paje de armas que le quite la vida porque no quería que sus enemigos fueran los que se la quitaran. Cuando ve que su paje de armas es mas respetuoso de la vida que el, pues decide suicidarse el mismo.

Que escena más triste.  

II.- LA MUERTE DE SAUL Y LA MUERTE DE CRISTO.

1.- pareció que era el fin de toda esperanza nacional. 

Saúl murió. Israel fue vencido. Los filisteos fueron y habitaron en las ciudades que ellos dejaron abandonadas por huir de miedo ante ellos. 

Desde las sombras algunos discípulos miraban hacia la cruz y en sus mentes había un pensamiento: “no hay ningún reino, todo ha terminado, era una fantasía,  el esta clavado en esa cruz”
Cuando Saúl murió Israel también creyó que todo había terminado. “Ahora los filisteos nos conquistaran y nos esclavizaran”
Se olvidaban de palabras proféticas tan profundas como las que aparecen en Joel 2:26,27. 
Los discipulos de Jesus tambien olvidaron lo que el les dijo que iba a ser muerto y a resucitar al tercer dia. Pero no los culpemos a ellos, nosotros a veces vivimos como si Jesus no hubiera resucitado. Vivimos como personas sin esperanza.
2.- pareció ser la victoria final del enemigo.

Los filisteos exhibieron triunfantes las cabezas de Saúl y sus hijos en medio de gritos de júbilo.
Satanás le puso a Jesus un manto escarlata, le dio una caña como si fuera un cetro real, y le puso una corona de espinas en su cabeza, imitando una corona real…..entonces le golpeo la cabeza con la caña sobre la corona de espinas en medio de burlas “salve al rey de los judíos”. Satanás escupió su rostro. Satanás destrozo la carne de su espalda con el poderoso látigo romano. Satanás  le puso un pesado madero encima y le hizo caminar hacia el monte Calvario. Satanás golpeo los clavos que entraron en sus muñecas. Satanás echo suertes sobre los vestidos del Señor con estruendosas risotadas esa tarde. 
Satanás le dio un lanzazo en el costado. Satanás puso un sello real sobre la piedra que cerraba su tumba.

Satanás dijo ese día: “vencí”. Tres dias despues, Satanas vio su victoria convertirse en la mayor derrota de su existencia.
3.- dio paso a un nuevo orden.
La muerte de Saúl dio término a una era de insatisfacción y fracaso. La muerte de Saúl dio paso al linaje de David. Linaje del cual vendría el Mesías. La muerte de Cristo termino con el “linaje” de la ley y la culpa, dando paso a la gracia y la misericordia.

4.- dio oportunidad para que alguien pudiera entrar en el linaje de Dios.

David pudo entrar en el linaje divino por la muerte de Saúl. Por la muerte del Cristo nosotros pudimos formar parte del pueblo de Dios. La muerte de Cristo derribo el muro de separación entre judíos y gentiles. La muerte de Cristo es oportunidad para que un vil pecador pueda recibir la gracia de Dios sin importar el color de su piel, su idioma, su raza.
5.- exhibió la necedad del hombre.

El epitafio de Saúl es la verdad de su vida. Fue un hombre necio. Un hombre que no pudo cumplir con lo que Dios pidio de el. Un hombre que se dejo llevar por sus impulsos carnales y dejo a un lado la espiritualidad de Dios aunque trataba de aparentarla.
Saúl murió como pago por la vida que el escogió vivir.

Yo también morí. Me clavaron en una cruz. Me escupieron. Me torturaron salvajemente a latigazos. Me hicieron caminar con una pesada cruz acuestas sin apenas tener fuerzas. Se burlaron de mí. Yo morí ese día y de la manera más salvaje porque eso era lo que merecía mi vida de pecado. Agonice en una cruz, horas enteras de deshidratación, de hemorragias, de fiebre, heridas infectadas, de dolor atroz. Allí estaba yo. Allí estabas tú. Exhibiendo lo que es el hombre sin Dios. 2Cor. 5; 14 “porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron” la VM dice: “porque el amor de Cristo nos apremia, juzgando nosotros así: que uno solo murió por todos, luego en El todos murieron”
Si ese día murió el necio Felipe, entonces no puedo actuar como un necio. Ya hemos dicho como actuaría un hombre necio. Yo diría mas, cada vez que actuó como un necio estoy resucitando el “hombre viejo” que murió ese día que Cristo murió en mi lugar.
Leemos Romanos 6:6 y Efesios 4:22

Aquí nos dice que Felipe el necio se murió aquel día. Aquí me dice que ese “hombre viejo” me va a dar vueltas, me va a tratar de dominar. Aquí me dice que tengo que hacerme “un cambio de ropa”. Pero aquí me dice que entre la ropa vieja  y la ropa nueva…..hay un paso….que casi siempre obviamos: la renovación de mi mente. Yo me puedo poner la ropa nueva sin dar ese paso, pero entonces me va a pasar como aquel que se pone una ropa dos tallas mas pequeña de lo que usa. Estaremos incómodos. Estaremos apretados.

Sucede como cuando la Tennia Saginata, (lombriz intestinal) es sacada…..si no se tiene cuidado y se deja la cabeza dentro del intestino, esta se reproduce de nuevo. Esta lombriz puede alcanzar los 7 metros dentro de una persona. Cuando uno se quita “el hombre viejo”, y sin renovar nuestra mente con el conocimiento de Dios en muchos aspectos, que no es mas que pensar como piensa Dios respecto a muchas cosas como son el perdón, la misericordia, la gracia, el juicio, la moral, la santidad, la consagración, etc….etc….nos ponemos “el hombre nuevo” es como si DEJARAMOS LA CABEZA DEL HOMBRE VIEJO DENTRO DE NOSOTROS.  
Yo, como Saúl puedo estar obsesionado con mi orgullo, con mis argumentos, creer que tengo la razón, e incluso tomar la Biblia y subrayar versículos de un salmo de David, “el Señor esta por mi,….mantén mis derechos Señor….sálvame de mis enemigos” pero aun continuar viendo que Dios no dice nada. Nada sucede. Solo se escucha mi voz. La de Dios no se escucha. Hasta que no diga: “Señor, no te pongas de mi parte, solo quiero que seas Tu quien tome el control” no van a suceder cosas. Hasta que eso no suceda no se va a escuchar la voz de Dios. Dios responde cuando nosotros le damos todo el control, pero darle el control a El, quiere decir que nosotros hemos renunciado a todo control. Y yo creo que no es “ceder” o “renunciar” al control. Es reconocer que nunca lo hemos tenido. Solo El tiene el control. 

Uno de los retos mas grande que tenemos los cristianos es mantenernos humildes despues de formar parte de la familia de Dios. 
Uno de los errores más peligrosos en que podemos caer los cristianos, es que a veces nos creemos tan cristianos (esto es = a decir: “yo soy mas bueno que aquel”) que queremos ocupar el lugar de Dios. Y ese lugar solo le corresponde a El. Tomamos el martillo de juez y nos adjudicamos el derecho de juzgar a otros, cuando la Palabra ha sido clara en eso:
Salmo 50:6

Isaías 33:22

Hebreos 12:23

Y como nota curiosa, David esto lo tenía muy claro: (leer 1Samuel 24:15)
Si hoy te dieran la oportunidad de escribir tu propio epitafio, ¿que escribirias? ¿Cual seria la frase que resume tu vida hasta hoy?

En el amor de Cristo, su siervo,

FELIPE GONZALEZ ESPINOSA.

Proximo estudio: UN NUEVO REY, UN NUEVO REINADO.

